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Por lo pronto y en razón del estudio que hemos venido desarro-

lLarxío , sí es ~posible afirmar que un importante sector de los

grupos dominantes -que inicialmente fué partidario de la Regen~

r-a ciórv- se ericorvtr-aba desilucí.onado con e l la , pues adver-fa que no

había lugrado una paz sólida, no compartía la inmoralidad cre-

ci.ente de la administraci.ón y objetaba los elementos básicos de

las rnedidas económicas y políticas. Los conservadores antioque-

Píos que habían co ntor-rn ado el núcleo más decidido del" historicis--

mol! eran típicos representantes de esta actitud de pragmatismo

político, de interés por el simple desarrollo de la riqueza y de

fastidio por un Estado que perturbaba la actividad privada con sus

medidas proteccionistas y sus manipulaciones monetarias (SO).

En Agosto de 1. S97, los conservadores históricos produjeron un

documento a manera de declaración de principios denominado las

"Basse s'", que resumía el parisarrua oto de su partido y las diferen-

cra s con ta Regeneración tal como habían sido formuladas en 1.896,

el cual a su vez servirla de base para la unión de e lernentos con

servador'AS contra e 1 Régimen nacional ista. Así mi.smo fué presen- -
tado a tos d i s t irvto s candtdato s con el objeto de precisar su pensa

miento sobre las reformas enunciadas y tomar una actitud de reS

oaldo o de rechazo a sus candidaturas.
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Los prinetpales puntos de "Las Bases " buscaban:

11 l irrn ra r- el poder ejecutivo, restaurar las libertades

ei vite s , fortalecer los poderes separados del Congre­
so y de los tribunales y establecer un sistema elec­
toral absolutamente libre de la interferencia oficial. ..
descentralizaci6n fiscal, una mayor fiscalización por
e 1 Congreso sobre l,os gastos del Gobierno, la prohi­
biciéJn de decretar impuestos de expor-tactóri , la elimi
nación de los monopo 1i o s fiscales nacionales, la reduc
ción de aranceles y una prohibición abso luta de emi--­
tir papel moneda de cueso forzoso .•. a fin de volver
El las especies metálicas y el jue go natural del crédi
lo particular ... ; impulsar el desarrollo progresivo de
la i nstrucción pública " (81).

Dependiendo de las respuestas al documento, las candidaturas va-

riaron durante todo el año de 1.897. Inicialmente los históricos

antioqueños y Cau c...a no s respaldaron a Rafael Reyes y Guillermo

Quinter'O Calderón para Presidente y Vicepresidente, evitando así

'la po s ib le ree Ie c c ió n de Miguel Antomo Caro (82). Más acle lante se

r-urnor-ar-o n ver-í a s alternativas y combinaciones tates corno las de

Mi.;wcellan:) \/élez-Miguel Samper" Marceliano Vélez- F:Jedro A. fVe_

l irra , i\J\arcellar"o Vélez-José M. Marroquín, Marceliana Vélez-Quin

tero Calderón, y hasta Maree liana vélez-Jorge Ho 19u1n (83). En N<2.

viembre surgier'On las candidaturas de Guillermo Quintero Calderón

y Maree liana vé lez a qui.enes se consideraba los más firmes ex~

nentes de los principios del partido histórico. Pero en el último

momento los Reyistas y los jefes del conservatismo histórico die-
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ron instrucción a sus e lectores para votar por las listas naciona

listas en razón de que José M. Marroquín se comprometía a lle­

var' a cabo las reformas propuestas por los históricos.

Por su part.e el partido liberal, adoptó un programa muy semeja'2.

t.e al promulgado en "Las Bases" y par-trotó en la lucha electoral

con sus candidat.os Miguel Samper para Presidente y Foción Sot.o

para Vicepresidente. Aunque las declaraciones del partido 1i.bera1

indicaban los pr-o pó s i to s de participar en la lucha pacífica por el

ooder- oo1íUco, la Convención aprobÓ también una resolución secr-e

ta que autorizaba a Aqui leo Parra para preparar al par-tido para

la guerra, ya que dadas sus anteriores experiencias en las elec­

ciones, esta a lte r-nati va podía ser una salida más efectiva para la

r-e conqutste del poder. El directorio nacional envió al exterior una

comisión compuest.a por L..ui s A. Robles y Foción Soto, a la que se

unió Rafael Ur-ibe U. para buscar armas y aliados, especialmente

en los gobternos liberales de Venezuela, Ecuador y Cent.ro Améri

ca.

Una vez concluídas las e lecciones los resultados fueron los siguie!'2

tes: ManuelA. Sanclemente obtuvo 1.606 votos y José Manuel Ma­

l'"'roquln 1.693; Samper 318 y Soto 324; y Reyes 121 (84).

E::n general oodr-ía afirmarse que los históricos antioqueños aCEpt~
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ron las candidaturas Sanclemente-M arroquín aunque algunos p~

pusieron más bien coa lts ione s don e 1 partido liberaL As() rnesrno ,

mientras el per-tódí cc "El Ct r-í r-I" de Medellín recomendaba abs-

te nciór, en las e lecciones, 11 El Espectador" impulsaba la partici.-

pactón liberal. F-ué notoria sin embargo la abstención de aquellos

Distritos en los cuales cundió el fraude en las elecdones de 1.896

(Sopetrán, Antioquia, T'i ti r-i b i , Remedios, Andes y Fredonia entre

o tr-o s}. f:::>or su parte los nacionalistas interpretaron estas absten-

dones como "situaciones de orden y quietud" (85). Estos hechos

y los recientes resultados e lectora les los fortale ci.eron po 1lti.ca-

~"clente. reforzando aún rnás sus cli.entelas políticas en las locali-

dacjes que coritr-o Ie.oar. . Un caso revelador entre otros muchos,

mostraba las c.ünexione5 familiares. po 1Ití cas y re11g105as en Ma-

ru za les , la capital de la Provincia del Sur, del siguiente modo:

" Censo nacionalista. Diez servidores de la Patria
en Manizales: todos de Vahos.
10 Pbro. Gregof'i.o Naci.anceno Hoyos, Cura párroco.
2° Fernando Hoyos, padre del anterior, abogado y
mayordomo de una fábrica en ejercido.
30 Alvaro de J. Hoyos, hermano del Cura, Magistra­
do del Super'ior Tribunal.
4° Valerio Hoyos, hermano del Cura, Fiscal del Tri.
buna l y Consejero Municipal.
5° Miguel Hoyos, primo del Cura, Fiscal del Circui.-·
to y Consejero Municlpal.
f)0 José Manuel Hoyos, hermaro de 1 Cura, Director
de r2"scuela y Consejero fV',unici.pal.
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7° Arcadio Herrera, primo del Cura, Director de
Escuela, Diputado á la Asamblea y Consejero M~

ni.cipal.
8° Miguel A. Hoyos, sobrmo del Cura, (de doce
años) portero del Juagada del Ci.rcuito.
9° Salvador Hoyos. sobrino del Cura, Maestro de
Escue la.
10° Lut s Hoyos, sobrino del Cura. Maestro de Es
cue la II (86').

Un resultado aproximado de las elecciones por Departamentos re':...

l i zadas en Diciembre de 1.897 para Presieente y VicEpresidente,

es al r'~~surnE';n qUé publicó el periódico "El Nacionalista" y que ci-

ta "E l t:::spectador" de I\I\ede l l ír»

[:: LECTO RE S

Naciona1istas
"Tal í ma ... , ..•..........•. 12O

Antioquia ...........••••. 101
Ro 1ilJar •.•...........•••. 243
Boyacá. . . . • • . . . . . . . • . . .. 135
Cauca. . . . . . . . . . . . • . • . . .• 107
Cund i namarca. . . . . • . • • . .. 121
Magda le na. . . . . . . . . . • . . .. 43
Panamá, .....•...•.•.•••• 130
Santander •••..•..•....... 187

Liberales
:2

94
23
30
39

123
18

35
36

Conservadores
51

102
15
92

239

68
2

18
69

Totales generales 1 .187 ~:399 656

Fuente: El Espectador, Medellín F"ebrero 2-1.898
(87) •

Comparados los totales generales de éste cuadro con los resulta-

dos oeflmtÍ\Jos ya seña lados. la suma r:Je les e lectores naci ona l ie-

http:Santander���..�..�
http:Magdalena..........�
http:eauca............�.�
http:Ro1ivar�.�...........���
http:Antioqui.a...........����
http:�..........�
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tas y OJnservadores históricos incluyó los votos Reyistas, pero al

parecer, una seri.e de votos fueron anulados en las instancias de

partamentales. Esto último unido a la abstención de algunas lo ca

lidades de tr'adici.ón liberal y a la exclusión realizada por' las ma

qurnar-ias políticas nacionalistas, d ió como resultado una muy ba-

ja votación libe r-a t , aunque en Antioquia las fuerzas de las 3 agr~

pac ío ne s políticas estuvieron re lativamente equi 1ihradas. Así mi.s-

mo ruer-o o signiflcativas las r'uerzas de los históri.cos y r~yistas

del Cauca. El li.berali.smo solamente garo en Cundtnamarca y los

nacionalistas siguieron s te rxío mayoría en los Departamentos de la

Costa (Bolivar, Magdalena y Panamá), en Boyacá, Santander y T~

lima. Sin embargo la participación electoral seguía siendo muy

restringUa e incluso según Martinez Silva, 1.881 e lectores se abs. -

tuvieron o a 19uros de sus votos fueron anulados en las instancias

locales (88).

El 7 de Agosto de 1.898, en ausencia del PresicJente Sanclemente,

.José Manue 1 Marroquín asumió e 1 poder. Entre Agosto y Noviembre,

Marroquín apoyó las reformas solicitadas por los históricos y por

los hberlaes. A mediados de Septiembre la Cárrara había aor-oba-

do la re()rs-~anización de la oficina de contabilidad general con Per-

.s()rlal r"Ombrado por la Cámara, la derogac,iSn de 2 medidas que



338

1imitaban la independencia de 1 poder .Judt cí al (ley de la traeshu-

rnaricí a : y la or-e cecíe ricí a de la Constitución, la r-e vo cactó n de les

monopolios de cigarrillo y de fósforos, y la derogación de los p~

deres extraordinarios otorgados al Ejecutl va por la It ley de los

Caba llos". La apr-obactór, de una ley de prensa y de una ley e le.5::.

toral siguieron oe rio ie nte e , Esta últirna ro fué aprobada y en tor­

ro a la or-irre ra se le d íó a los tribuna les juri.sdicción sobl~e los

infractores. Lo aprobado en la Cámara fué desaprobado en el Se

nado, controlado por- los nacionalistas. De todas maneras ante el

l~ieS90 eJe que las reformas salieran ade lante, el Presidente tit~

lar Sanclemente decidió posesionarse de su cargo. En medio del

controvertido régimen fiscal de la Regeneración, del déficit pre­

supuestal legado POt~ los gobierros anteriores, de los efectos de

la crisis de 1 café en los mercados internacionales y de la nega­

tiva del Go b ie r-rjo a las reformas, los sectores pacifistas del li­

beralisrno tuvieron que ceder ante la presión guerrera de los lí.-

berales belicistas (89).

Los históricos por su parte habían e ste.ble ctdo una alianza con los

libera les pacifistas con e ¡ objeto de bloquear la posesión de San­

c1emente y obtener las reformas. A pesar de tener un minist,..o

histórico en el Gabinete (Luis M. Mejía A.) y una fuerza impor-
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tante en la Cámara J no lo lograron. De este modo lo s proyectos

de los rií st.ór-i cos se vie r-o n desbordados por la acción de los na-

c io oe l i s tes , y los 1iberales be licistas desconfiaron de una posible

a l ra nza con lOS históricos para enfrentarse al gobierno a través

de la guerra.
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5. L_AS FUERZAS POUTICAS, LOS PROBLEMAS REGIONA­

U:-S y l_A GUERRA DE LOS MIL DIAS

r:::ntre tantu en Antioquia entre 1.898 Y 1.900 fueron nombrados los

Gober'nador'es Juan Pablo Arango (Octubre1,?' 98- Marzo 28-/ 99) Y

Alejandro Gutiérrez (Marzo 29 / 99- Agosto 16 /900). El primero

de e 11005 Favoreció parcialmente a los hi s tór-i co s , al designar a Car_

los E. Restrepo y Rafael Giralda y Viana como Secretarios en el

Gobierne. y al nombrar como Prefectos a reconocidos históricos.

Sin embargo, no varió en mucho la anterior administración nacio­

nalista, y se mantuvieron todos los subalternos de la Secretaría de

Gobierne), excepto el Sub-secretario y el Jefe de la sección prim~

ra; en las Secretar'las de Hacierda e Instrucción P(lblica los em­

pleados fueron nacionalistas desde el Subsecretario hasta el (rlt.irno

po r-te r-o , En la adrru ru etr-ac.tó n del tesoro, el tribunal de cuentas,

la administración departamental de Hacienda y Correos. la direc­

ci()r l general de oarn í r-o s , la imprenta oficial, la gendarmería, la

c!ire(:ción de ""eclamos y e 1 médico de 1 hospital con sus respectivos

subalternos. fueron todos nacionalistas. ASl mismo se conservaron

en ~3US puestos a los nacionalistas que desempeñaban la Proveedu­

ría de obras públ icas, altos empleados del ferrocarril de Antioquia,

e 1 Rector y los profesores de la Universidad , alcaldes, inspectores
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Je po l í cfa , carceleros, etc. Algunos históricos consideraron que

éste era un C;obler'no compartido y medio nacionalista (90).

Aure l io Arango consideraba satisfactoria la Gobernación de Juan Pa

blo Arango con excepción de 4 ó 5 nombramientos para lCE puestos

más cHstinguidos de la Administración Departamental, tt hechos en

peones sumisos de Don Lisandro Ur-i be '! , un importante nacio nal i s

tao Señalaba así mismo que era un gobierno en el cual no había

ni oe r-se cuctór- ni mucha tolerancia, y que este término rnedio era

importante, pot"que durante 9 años (1.889-98). "la grey nacionalls

ta de Antioquí a'' no había hecho otra cosa que odiar e insultar a

los f-¡istórlcos (91). Desde el Gobie rno de Baltazar Botero U. (Ju­

lio d':~ 1.889) hasta el de Dio rrie io Arango (Septiembre 30 de 1.898)

10.s nac io na l t s.te.s tuvieron el control de muchos cargos públicos y

loqr-ar-o n incidi" en buena parte de las lo ca l t-tade s eon el relativo

apoyo de las milicias y los clérigos.

Bajo la Administración de Alejandro Gutte r-r-a z , los nacionalistas

mantuvieron su poder, pero se vieron en la necesidad de realizar

transacciones con los históricos con ocasión de la guerra.

Lus dirigentes arrtioquaños del historicismo expresaron su va luntad

de apoyar al gobierno d e Sanc1emente a comienzos de 1.899, bajo



ciertas cordidones, por- medio de un manifiesto dirigido a los 3

Ministros Reyistas, Jorge Holguln, Carlos Calderón Reyes y Car­

los Cuervo Márquez. A fines de Diciembre de 1.898 e 1 Gobierno

Nacional dispuso que se activara la vigilancia del orden público en

los C'epartament,")s porque se temía que estallara una r-e vo Iucióri en

la Rep(Jblica. Aunque el Gobierno de Juan Pablo Arango B. no dió

mucho crédito a los temores y rumores dado que la situación de

Antioquia era de tranquilidad, organizó las mi licias de reserva en

el DepartarY1ento, excluyendo sistemáticamente ale lemento ní stór-í

en. :=::1 Gobernador c.onvocó a rnad iados de Enero de 1. f399 a los

jefE:~s militares y po 1it í co s de 1 partido conservador antioqueño, a

fin de: ubtener' de e llos información sobre el personal co n que ha-

[)ían contado en las aampañas militares anteriores. El Gral. Mar­

ee 1iario vé le z manifestó que ro se contara OJn su persona ni cos

sus indicaciones porque estaba resue lto a no defender al Gobierno

Nacional, debido al giro francamente regenerador y nacionalista

que ese gobierno estaba imprimiendo a la oo l Ití ca del país. En es

ta manifestación estuvieron de acuerdo con e 1 Gral. vé lez otros

de los consultados, con los cuales se d ió origen al llamado "Ma­

nifiesto de los 13". Con e 110 los históricos se separaron de la Ad

rruru s rr-ac tó n de Arango Barrientos y resolvieron escribir una ca':..

ta a los 3 mini.stros que se de c iari representantes de la opinión
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conservadora en e 1 gobierno, manifestándo les que se continuaría

apoyando a éste. si la Administración Nacional se decidía franca­

rne nte por las prácticas conservadoras propuestas por los históri­

cos; per-o que si persistía en las prácticas nacionalistas, no se

contara con los firmantes ni con aquellos sobre los que pudieran

intluu- (92).

E'¡ Mani.ftesto del 1" de Febrero de 1.899, f'trmado por Marceliam

vé l<~z, r'\brai,am f\'~()reno, Eduardo Vásquez J., Alejandro Botero U.

CarIo!::> E. Restr'ep:." Antonio J. GUtiérrez, José Ma. Diaz, Gui 1le~

mo Resu~epo r., Rafael Botero A., Rafael Navarro y Eusse, Fabrl

ctar-o Escobar y dos moderados nacionalistas, Miguel Vásquez B. y

,Jultán Cock r-:3ayer, reivindicaba como un derecho la participación

de los históricos en e 1 Poder Central y en e 1 Gobierno oepartame~

tal a cambio de su apoyo. Estos querían ejercer una influencia d~

cts i va en la se lección de candidatos para los cargos departamenta­

les nombrados por e 1 gobierno central, desde el gobernador hasta

los te legrafistas. So licitaban un Ministerio y el reemplazo del Go­

bernador por una persona que tuviese el apoyo decidido del pueblo

antioqueño, aduciendo que el partido conservador debería entrar a

(xJnsti tuir un gobierno verdaderamente nacional, to lerante, estable,

honrado y fuerte, pues de 10 corrrr-ar-to el nacionalismo solo carga-
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ría con la responsabilidad y consecuencia de sus actos; y así no

podría contar ni en paz ni en guerra con el apoyo de los nt stór-i>

cos. Con todo ésto. los firmantes de 1 Manifiesto expresaban su

deseu de co ntr-o lar sus propios asuntos. acabando con la drnoo st

ció n de los nombramientos nacionales, mezclando su interés en

los empl(~es ;:on la necesidad de reFormas políticas y econ6micas

q\Jr~ venían pr-o oorrí arirío (93).

Más t ar-da Rafae 1 Uribe U. ;jeclaró ir6nicamente que los conserva

dores hi.stór·i co s antioqueños hablan dejado II ver la pura hambre de

empleosll con las peticiones hechas en e 1 ManiFiesto. Por su par­

te los históricos reaccionaron afirmando que no buscaban sue ldos

sino gobierno, y que los ataques liberales estaban dirigidos a obs

taculi.zar la reintegración del partido conservador (94).

La situación de los históricos se hí zo aún más difícil desde que

í..uís M a. Mejía A., nombrado por Marroqufn para el Ministerio

de 1 Tesoro en 1.898 Y en quien los históricos habían puesto gran­

des esperanzas por su ortodoxia fiscal, dedió a las presiones 00­

1íttcas y económicas del Gobierm, recomendando d ¡ Congreso en

SeptierYltJre de 1.898 una emisión de 't8.00D.OOa eje papel moneda.

A-sí ""lsmo, é3. pesar de que Rafael Reyes trató junto con los 3
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!VIi nistros ReYlstas de impulsar el nombramiento de un conserva­

dor' histórico par-a la Gobernación de Antioquia, la propuesta no

fué aceptada por' Sane lerY1(~nte y su Ministro de (:;obierro F~afae1

Palacio. En r':lstas condiciones y a instancias de Mar'celié'tno vé­

lez Se reunió en Bogotá una Convención de 10 notables conserva­

dores históricos en representación de cada Departamento, más un

Secretario; en la cual se formalizó su oposición al manejo eco~

rm co y oo lítico del Gobierro, y se notificó of i aí a lmente el no aP<2

yo al Gobierno aún en caso de revuelta liberal (95).

Entre tanto los liberales belicistas amoliaban sus planes para la

rebelión y organizaban la guerra, cuando los liberales paci.fistas

seguían trabajando por una reforma de las medidas económicas y

po 1íticas y en especial propugnaban par la aprobación de una ley

de ¡....e fo r-rrva electoral.

f=:n Aqosto. Mar('e 1iano vé Ie z consideraba que la unión con e 1 g~

biernu erA irnoo s ib le y que el nacionalismo se :!nabía adueñado t~

ta lmente del poder. .Juan A. Zuleta. nacionalista antioqueño, ha­

bía sido nombrado entonces Ministro de Relaciones Exteriores. An

te el agt....avamiento de la s í tuactó n fiscal y e 1 manejo excluyente

de 1 gobierno. la unión era vista como una farsa y ro podía haber

paz co n los implas, según Vélez (96).
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Aderr,á,-" 1(J,.~ Departamentos estaban abandonados por el Gobierno

Nacional y cargaban con rrripoas to s cada vez más lesivos. Por de

cr-e to de! 31 de Agost.o de 1.899 (N" 339), el Ejecut ivo or-dar'ó que

las gobernaciones, menos la Se1 Departamento del Magdalena, p~

garían e 1 personal de juzgados superiores, circuito, distrito jud.!...

da! y fiscal, Gobernación (personal y materiales) y establecimien

tos de castigo. Así mismo rebajó los sue Idos mayores de $1.000

en un 10%, los mayores de $4.000 en un 20'X, exceptuando al e­

jército. los Magistrados, la Corte y los Tribunales. En síntesis,

se trataba de hacer pagar a los Departamentos $3.000.000 que en

F~se momento pagaba la Nación (97).

l_O~3 históricos antioqueños reaccionaron ante la rried id a at....gumen-

taodo que con ello las secciones verían limitado su campo de ac-

c:ión, negándose al t iarnoo la po s ib i Irdad de toda descentralización

adrrnrns tr-a ti va. C<Dn 108 mencionados mi llones -señalaban- engor­

darían los E'~mpleados sin of í c io de Booo tá , i.rían de paseo al ex­

tranjero los amigos del gobierno y se pagaría el valor de algu­

nos contratos monstruosos. Esto imphcaría la suspensión del fe

rrocarril de Antioquia, el cierre de las escuelas primarias y la

declinación del comercio con sus corresponidntes efectos sobre

la oob tac íóri (98).
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Muchos otros argumentos se adujeron con motivo del Decreto 339,

entre los cuales cabe resaltar la defensa de los intereses region~

les de Antioquia, r-e cor-tado s IX>r el proceso de centralización esta

ta l , Aunqu(~ partidarios de la unidad naetonal, los ru s tór-tco s defen

dían un regionallsrno expansivo (no estrecho) y exigían a los man-

oa tar-io s de Bogotá que aprendieran "la honradez administrativa de

los antiuqueños , quienes (salvo hechos aislados) en punto a la ha

nori1bi 1\Ciad .acírn i nistrativa, así libera les como nacionalistas y co'2..

so r-vacíor-e s han sido más respetuosos de sus juramentos legales,

que sectarlOS de sus ideas políticas 11 (99).

En medio de la crisis económicacoel Gobie r-no Nacional, al parecer

éste no codfa tolerar que Anti.oquia y Cauca se engrandecieran, pro~

pe r-ar-ari , hi.cieran ferrocarriles, tuvieran buenas rentas y pagaran

sus deudas. Lo s históricos veían en esta IX> lítica de restrcci.ones

un ataque a la riqueza de los Departamentos de Anti.oquia y Cauca,

y una seha 1trrri tación a su desarrollo. Con todo ésto, el Gbbierno

Nacional preparaba -sin imaginarlo- un ambiente que día a día se

saturaha. más con la idea separatista:

¡¡ Cuando uno es Bogotano, es muy lógico opinar por
;~ 1 central í srno absorvente, por la RepC.Jbli.ca unitaria,
pm~ la integridad de la tierra nutriz. porque no Se
~Ji~:;rí'inuyan las cor-r-te ntes que afluyen de las seccio­
(es & sostener la vida fácil de la capi ta l.
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Pero cuando uno es de Provincia: cuando se recuerda
que hace noventa años somos dirigidos desde la gran
sabana, con los resultados que todos conocemos; cuan
do advertimos que la vida seccional languidece á ex---­
pensas de la capitolina; que desde arriba ro llegan s~

no desgracias, desaci.ertos, ineptitudes, ejemplos de
concución, d€3sprecios, en tanto que desde qquí suben
capitales, fuerzas y elementos de todo género; cuan­
do uno se convence de que para la mayor parte de los
políticos que nos dirigen, la vida nacional empieza en
S21n Carlos y acaba en los suburbios de Boqor-á , te no
mos que revestirnos de un patriotismo que allá no s;
sospecha, para amar y defender -por sobre todas es
Las miserias- la patria colombiana, y declarar, como
lo hemos hecho, que pertenecemos a e l la antes que
al terreno hermoso, perseguido y amenazado á mue.c'_
te.
y hoy, como ayer, volvemos a hablar como patriotas
ca lombianos, para decir, que se engañan los que pie.!::.
san que el movimiento separatista en Colombia es una
balandronada que merece despreci.o: es I.H)O de los p~

l i qr-o s mas graves que debe conjurar el Gobierno" (100).

Estas amenazas de separación estuvi.eron acompañadas por una pro-

testa dirigida al Gobe r"nado,-. del Departamento -Alejandro GuUgrrez-

por Marce1iano vélez, Abraham Moreno, Alejandro Botero U., Pedro

1'-181 Ospina, Guillermo Restrepo 1., Rafael Giralda y Viana y Car-

los E, Restrepo. Con ello se conjugaron otras manifestaciones en

la prensa que buscaban la autonomla de Antioquia, 80liIJar y Cauca,

p3r~ic1 pode'~ de este modo tlvivir como Nación libre" apartándose a

sí de "incondicionalismo" del gobierno:
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ti Antioquia, vecino y hermano del Cauca y de Ro
1lIJar, debe ante todo excitar á sus hermanos á 'l~

cer co n las debidas formalidades el tratado de u­
nión que deba servir de base para pedi.r mas tar­
de al Gobierno Nacional en nombre de la justicia
/ en defensa de sus intereses, que se les dé su
auronumía, y que se les permita vivir CXJmo na-­
ción 1i br-e , Cuando se haya cumplido ésto, si no
fuere una í l a.is Iór», Antioquia, Cauca y Bolivar po
drán mostrar al rnundo , que se unieron para fl~-­

recer y para VIVIR SIN AMOS" (101).

Esto produjo acusaciones de separatismo y de liguismo contra

los conservadores y liberales de Mede l lfri , por parte de pe r-Iócí i

cos naorona l t s tes de la capital del pafs • Finalmente el decreto

fué derogado, y el gobierno se vió abocado a solicitar préstamos

externos, de bancos o de particulares, y a incrementar las emi-

siones de papel moneda (102).

Por su parte, Carlos E. Restrepo, Director de El Coor-eo de An-

!i.oquia~ 31'\ sus editoriales pr-ooe rcífa por mantener un esp{t-itu de

c-orici Ilación con serenidad y firmeza, que a la vez qi.e facilitara

el r-e s oo to de ios derechos ciudadanos, trr.put sar-e el progreso i~

dustr-tat y (a educación real y práctica, extinguiera la diatriba en

oo l i t.i ca , propici.ara la tolerancia y la honradez, d i.e r-a bases praR

máticas claras a cada tendencia política y produjera una organiz~

ción robusta y nacional del país (102).

Mientr'as se pr-of'ur-d i zaria la crisis económica y fiscal del gobierno
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nacional en!. 899, los históricos mantuvieron su oposición po lf-

tica al Gobierno y la resistencia regional a sus rnedidas. Sin em

bargo, los 1ibera1es pacifistas y un sector de los históricos y n~

c.iona l i sras buscaron fórmulas para enfrentar la situación. Estos

llegaron a algunos acuer'(jos provisionales con e 1 Gobierno sobre

,-
e cor-orrua s en el tesoro. punto final a las nuevas ernisiones y ca'::!..

versi.ón del paf!'e1 moneda. Sin embargo. la crisis sobrepasó los

acuerdos, a tal punto que los liberales belicistas sostuvieron des

de su pe r-iócí t co 11 El Autonomista" que de todas lass peticiore s re~

1izadas por los comerciantes so lo se haofa logrado un acuerdo p~

('a ayudar al Gobierno a negociar un préstamo ruinoso, el cual

era solo un paliativo que lo mantendrta a flote pero que continua-

ba de acov-o cte ndo las causas básicas de la crisis (104).

En O ctubre de 1.899 los liberales be 1i.cistas ee lanzaron a la gL!~

rra, mientras los históricos permanecieron neutrales. Por su pa.c.

te algunos mtembros del Gobierno, pensando que serta una guerra

cor-ta que pc)0rla fortalec-.-erlos, al parecer la esperaron co n gusto

e tncluso se r-urnor-aba que la hablan inducido. Sin embargo el con

flicto que comenzaba serta el más violento y prolongado hasta en

tonces de la historia colombiana, por el número de muertos (al-

rededor d(O! 100.000), de expropiaciones, reclutamientos, emprés-
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titos forzosos, y de consecuencias sociales y económicas (105).

La neutralidad de los históricos a comi.enzos de la guerr'a se vió

desbordada por- los acontecimientos. Aquellos estaban cada vez

r-nás ai.slados por el Gob io r-no y sus bases de poder local eran de

claradas traldoras por los nac í ona lt s cas y enemigas por los libe­

rales. ante el mantenimiento de la neutralidad. Así mismo, el p~

pe 1 de la Iglesia y de las tradiciones fami liares y locales, acom­

pañadas de cruzadas co ntr-a los revolucionarios liberales, sobrep~

só a los di.rigentes del historicismo lo que los presionó para apo

yar- a los nacionalistas Pero al mismo tiempo los diri.gentes del

histori.ci.smo antioqueño percibieron que su intervención en la gu~

r-r-a a favor' de 1 Gobierro, les permitiría buscar una mejor posi­

ción ~X) lÚlca en e 1 ámbito nacional y concesi.ones decisivas en lo

económica y lo social, con lo cual podrían llevar a cabo su p~

qr-arria eje reformas (106).

El gobler'no tuvu grandes ventajas durante la guerra, sobre todo

~XF' la existencia de un ejército regular con dotación moderna. En

1.09(3 segLJn cifras oficiales, el ejército tenía 10.000 hombres, el

máximo número permitido por la ley. Para Octubre de 1.899 el

e je r-oi to contaba con casi 9.000 oficiales y soldados, número que

fué t ncr-arne ntado durante la guerra, a través del reclutamiento
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forzoso principalmente. Por su parte los liberales contaron con

escaso armamento y confiaron, con una visión internacionalista, en

r~ 1 apoye) de los gobiernos vecinos delE cuador, Venezue \él'y Nicar~

gua, pero so lo recibteron de éstos un número muy reducido de a~

lilas y eJe hombres, y facilidades para adquirir un buque con el que

S(~ llevé) a comienzos de 1.902 la guerra a Panamá. (107).

A mediados de 1.900, la guerra continuaba y el gobierno se vió

precisado a buscar soluciones para financiar el ejército en campa-

ña y pagar sus gastos rormales. Para ello decretó impuestos a las

exportaciones de café, minera le s , cueros y pie les de cabra pagad~

ros en _)ro. Por su parte, los liberales pacifistas pidieron al Go­

Dierno el reconocimiento a los revolucionariJs del carácter de beli

ger'antes para ouscar- así so luciones de común acuerdo. El Gobier­

r'>.J de Sanclen,ente no aceptó las peticiones y continuó 5"\:.1 línea de

represión.

Tanto la creación de nuevos impuestos (más tarde derogados) como

la incapaci.dad del Gobierno para controlar el conflicto, contribuye­

r-ori a la decisión de lo s corieer-vadcr-es históricos de deroocar a

Sanclemente y reinstalar en su lugar a José M. Marroqu(n en Ju­

lio de 1.900. Los liberales pacifistas apoyar-on el golpe, buscando

con ello un arreglo negociado en base a reformas políticas (108).
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Corno una de las consecuencias inmediatas de 1 golpe de .Jul io de

1 • 90l), Marr"oqúin nombró a los históricos Maree llano vé Ie z y ~

món Gonzalez Va le ric ta para las Gobernaciore s de /-\ntioquia y San_

tander' respectivamente. Así mismo la mayoría de los Ministerios

pasó El rnario s de los históricos. Cuando se pensó que todo cambia

.. N' " ... 1 /r18, ; lar'-'oquln coritt nuo a guerra y desautorizo las gestiones

paz que hadan algunos miembros de su gabinete (109).

de

A C'..omienzos de 1.901, fv'\arceliano Vélez en vista de la i rvcapa c í-:

dad del Gob ie r-r-o de controlar la situación por medio de acuerdos

y ante la imposibilidad de los históricos por moderar la oo l itt ca

gubernamental, presentó su renuncia a la Gobernación de Antioquia.

En su declaración urgía al gobierno la liberación de todos los pr~

sos ¡X) 1ít ico s , el ofrecimiento de condiciones amplias para que se

rindieran y la convocatoria de una convención extraordinaria con

asistencia de todos los grupos con el objeto de efectuar t~eformas

políticas. En todo ésto. los liberales pacifistas estuvieron de a-

cuerdo con f\)\at~cellar"O Vélez, pero el Gobierno y los liberales be

licistas no l le qar-o n a ninguna fórrnula que permitiera el cese de

las hostil tdades oor- parte de los bandos en contienda.

E~n Agoste ele !. 901. el conservador histórico Pedro Ne1 Ospina

-quien oar-ttcí oó en las campañas de la Costa a favor de 1 Gobier-
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no- fué nombrado Ministro de Guerra por Marroquín. Con el fin

de conseguir las reformas políticas que los conservadores mode

radas (históricos y algunos nacionalistas) y los liberales pacifl~

tes, , co nstrío r-abe n necesarias para poner punto final a la guerra,

planeal"<Jn -con f::>edro Nel Ospina a la cabeza- reinstalar a San­

clemente, Esto provocó la destitución y destierro del Ministro de

Guar-r-a aSl como de otros conjurados. Pero Ospina aprovechÓ e~

ta oportunidad "oar-a oenunciar que al calor de la guerra se ha­

bía. formado un grupo de caballeros de empresa que negociaban

con las provisiones y abastecimientos mili.tares y apr-ovs cnabar,

e 1 desorden para hacer fortunas, con e 1 apoyo del Presidente y

sus familiares" (110).

El i.ntento de golpe radicalizó aún más el Gobierno a Marro-

quín. F=:ste excluyó a los históricos de su gabinete, decretó la gu~

rra a muerte a los re \JO lucionarios y juicios sumarios en toda la

Nación. en especial en Santander. Cundinamarca y 'fa lima, epice~

t.r-os del co nf'l i cro , dando predominio en su Gobierno a los naciana

listas extremistas hasta después de finalizada la guerra.

La participación antioqueña en la guerra de los Mil Días fué basta~

te amp1i.a entre 1.899 Y 1.902. Además de la búsqueda por parte

de los históricos antioqueños de transacciones y conciliaciones (a-
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cuerdos po 1[ti cos ) entre los dos bandos, de las actividades desa

r-r-o l Lacías con ocasión del golpe de Julio de 1.900 y de la ocup~

ctó n oe car-qos en e 1 Gobierno Central, los antioqueños particip~

ron con eje r-c í tos, armas, haga ie s y dinero en rnuchas de las cam

pañas que adelantó e l Gobierno sobre los r-e vc lucio nar-tos . Pero

también algunos de ellos, hicieron parte de las fuerzas oposito­

ras al lado de Rafael Ur-í ba U., Ricardo Tirado Macías, Benja­

mín Herrera, Cándido Tolosa, Max Grillo, Luis A. Robles, Var

gas Santos. Ramón Martn (e 1 negro) y otros jefes liberales.

En la región solo se formaron dos guerrilas liberales que tuvie­

r-o n su campo de acción en e 1 O ccidente (Santa Fé de Antioquia

y Sopetrán) y en Puerto Berría, zonas de reconocida tradición l i

bar-a l , Sin embargo fueron sometidas rápidamente por los ejérc.i-

tos conservadores.

r al CDllK) o cur-r-ió en la mayorla de las guerras el viles del siglo

XIX, !¿'J. guerra de los Mil Días no o oa.s io oó tr-arvs tor-r-o s signific~.

tlvos en el terri torio antioqueño. eJe aquí que su participación fué

pr-tnc.í pa lrne nte por- fuera de su propio espacio territorial y en ca

51 todos los Departatl'll! ntos afectados por la guerra, en especial

en Santander (Pa lonegro y Pera lonso), 1f:.olima, la Costa (Atlán­

tico, Magdalena y Bolívar), Boyacá y Panamá. Los jefes más con
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nc)tados del histprici.smo y de 1 ria c.io nal t arno antioqueños se dt.str-í

buyeron con sus resPectivas divisiones (Antioquta , Be r-r-Io , espi­

na, ;:,tc.) v ba ta l loon s (Bel""río. Cede ño , Carolina, Salamina, So­

p':~tr'anJ e í.c , ') po r- casi todos los sitios conflictivos de la Repúbli­

ca (111'). " a desde Enero de 1.901, .José Manue 1 Marroquín y

F<.afae 1 R'~yes se cHrigieron a Marce llano vé le z -p..:.r entonces en

cargado de la .Jefatura civil y mi.1ltar de Bolivar- mostrándose

sorprendidos y Felicitándolo porque los soldados de Anttoquia h~

bían estado d,~sde el Táchira hasta el Car-cni y en las costas de

ambos mares luchando y venciendo la rabe l ió n , Por e 110 eSper~

ban qUL~ para b ie n de Colombia, ~n la reorganización y dirección

del país, el elemento antioqueño tuviese una justa participación,

pues si así ro sucediera dudaban que se hiciera algo sólido y e~_

tab le. Conclulan afirmando que en el tiempo que llevaoa Ca Iornbta

como Nación independiente, el único pueblo que había demostrado

apti tudes para La administración oübl í ca era el armoqueño (112).

R.eyes por su parte sabía que frente a los antioqueñc¡s había ce los

y ernulaclOnes. pero que para restablecer el or-de n en el país ~

ran de cist vo s oor- "su sentido práctico, el talento d E:') 1 bueno, co-

'no sue len decir en Antioquia!' (113).

Durante el confl icto coexistieron la guerra regular y la guerra de
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;juerri llas, aunque al final, primó esta última. Por' su parte el

qo o te r-rxi obtuvo victorias militares significativas y progresó en

ta pacificación del interiór del país, lo que causó la i.mpresión

de que la guer'ra estaba por terminarse. Pero para quienes te

nían una perspectiva más amplia, la guerra adquiriría un nue\lü

giro por- la ocupación de Panamá dirigida por el Gral. 13enja­

mín Herrera, donde para'. 902 éste l-)abla formado un ejército

numeroso. disciplinado y bien armado.

Entre Abri 1 y Mayo, a lquro.s representantes del Gobierno (es~

cia Irne nte José Vicente Concha) vieron la necesidad de buscar un

acuerdo con los revolucionarios para terminar la guerra porque

a s í lo eXlQían las circunstancias; "la fortaleza militar de Herr~

r-a , la amenaza de una intervención rorteamericana para pr-o teqe r-

las vrdas y las propiedades relacionadas con el ferroCArril de P~

namá, y por sobre todo la voluntad de los Estados Unidos de de

f iru r- las ClAestiones concernientes al canal" (" 4).

A flre s de Mayo José Vicente Concha y Vargas Santos (por- los

revolucionarios) firmaron un acuerdo tentativo en el cual se pro­

metía reformar la ley electoral y convocar un congreso para r~:..

rjactar reformas po líticas, monetarias y fí.scales. Vargas Santos

incluyó otras cláusulas que comprometían al Gobierro a asumir
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Ias deuclas eJe la revolución en el exterior y a garantizar el nor:2

bramtento de gobernadores li.berales en 4 Departamentos y 2 Te­

rritorios Nacionales. El Gobierno de Marroquín rechazó de plano

los términos del a cuer-do , y más bien solicitó y obtuvo el desem

barco de la infantería de marina de los Estados Unidos en Pana

rná , i nrnovi lizando de este modo a Benjamín Herrera. En ese

momento se negociaba un tratado con los Estados Unidos para la

conseción de derechos para la apertura del cana l , Por ello "la

tentación de vincular a los norteamericanos al conflicto era muy

grande y tanto el gobierno como los liberales intentaron obtener

el apoyo de los E~s::ados Unidos sugiriendo que a cambio de él

les concederían un tratado ventajoso" (115).

En Septiembre de 1.902 Urtbe U., de regreso a Colombia asu­

rn ió 0. i mando de un pequeño ejército en el Depart.amento de Ma~

dalena, pero en las condici.ones en que se encontraban sus fuer­

zas y ante la cr-i tí ca situaci.ón de Herrera en Panamá, vió la im

po s ib i t tdad de tri.unfar, capituló y firmó un tratado de paz con el

Gobierno (tratado de Nerlandia). El tratado otorgaba amplias ga­

rantías a las periSonas y propiedades de los r-e vo lucionarios que

se rindieran (amnistía), pero no ofrecía concesiones políticas (116).

t3enJamín Herrera controlaba la mayor parte del Itsmo pero se
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pncontraba bloqueado por la amenaza de la trvte r-ve nctóri de los

Estados Uni.dos en caso de que intentara tomar a Panamá y a C~

Iór», ciudades termina les del ferrocarril de Panamá, de propie­

dad rorteamericana. Ante estas cordici.ones y la trnpo s iot l idad de

llevar la guerra a territorio continental colombiaro, Herrera fir

mó con los representantes del gobierro un tratado a bordo del

buque de guerra Wi.sronsin de los Estados Unidos (tratado de Wis

QJnsin) con el cual se puso fin a la guerra de los Mil Días. En

parte. los intereses norteameri.caros influyeron tras bambalinas

e n la conclusión de la gu~ rra, hasta que en el curso de un año

asequraron la separación de Panamá de 1 territorio ca lornbtar-o .

Seqún el Tratado, el Gobierno se romprometía a levantar' i.nme­

diatamente el estado de sitio, excepto en las zonas donde todavía

actuaban grupos en armas; otorgar amnistía a los revolucionaries,

liberar' a los prisioneros \X) 1íticos y realizar e lecciones libres con

e 1 objeto de convocar un Congreso que se dedicar'a preferenterre r::.

te E'l. 3 asuntos: las regociaci.ones del canal y las reformas oolftt>

cas y monetarias ~ Por su parte los revo luci.onarios se comprom~

tían a entregar sus armas y dos buques de guerra. El Gobierro

en cambio -y según una cláusula secreta- canee laba el valor de

16.000 l ror-a s esterlinas por las deudas contraídas por los revolu
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,~iona('io~.; cun liber'ales de Centro Améri.ca (117).

l.os efectos de la guerra fueron múltiples. La economía se en­

contraba en una situación depresiva, perturbada por los estragos

de 3 años de guerra, aunque los precios internacionales del café

mejoraron un poco, respecto al nivel alcanzado en 1.900. No obe

tante, algunos grupos se habían lucrado durante la guerra a tra­

vés de la especulación, el contrabando y la usura, lo que asocia

do a las co nti nue.e emisi.ones, produjo escandalosos incrementos

en la tasa de cambio del papel moneda, hasta alcanzar en Octu­

hre dE~ 1.902 un promedio de 18.900. Esta pérdida de valor del

pape 1 moneda ('edujo el monto de los ingresos oficiales, a 10 que

se sumaron los gastos extraordinarios de la postguerra; el man-

tenirniento de una crecida burocracia y un ejército nurner-oso . A-

sí rru sr'no la geerra desorganizó el transporte, la producción y

el sistema laboral (118').

LB situación de postración econ6mica y so ctat en que quedó Colom

bia después de la guerra, se vió aún más agudizada por la pérd~

da de Panamá. Después del papel cumplido por los Estados Uni­

dos para poner fin a la guerra civil en Panamá, y en medio de

las cor-dt cior-e s en que se ha l1aba Colombia en los comienzos de la

oos t-rjuer-r-a , el 2C-J de Enero de 1.903 se firmó en Washington el
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tratado Herrán-Hay por- el cual Colombia permitió a los Estados

Unidos la construcción de un canal por Panamá. El tratado fué

discutido en e 1 Congreso co lombiaro, y en medio de la discusión

el Representante Diplomático de los Estados Unidos en Bogotá

envió al Gobierro una serie de notas amenazantes que en caso de

que el Congreso co lornb ia ro modificara el tratado, incluirían el

r-o rop irrne.oto de re laci.ores amistosas y otras "medidas que lamen

taría todo amigo de Colombia" (119).

En estas condiciones,

11 El Senado Ca lombiaro se sintió herido en su Sobe
ranía y el 12 de Agosto de 1.903 desaprobó e 1 tra­
tado por unanimidad.
En estas circunstancias se unieron los intereses de
los círculos imperialistas de los Estados Unidos a la
caboza de los cua les estaba e 1 Presidente T aorío r-o
Roossevelt, los intereses de los capitalistas france­
ses de la Compañía del Canal y los de un sector de
la clase dominate de Panamá, sobre todo comercian
tes que temían que la construcción de un canal por-­
f'.Jicaragua barriera las posibilidades económi.cas de
Panamá.. El 3 de Noviembre de 1.903 una junta de
notables decretó la separación de Panamá con res­
pecto a Co lo rrib i a , la cual quedó consumada cuando
los Estados Unidos reconocieron el nuevo Estado, 2
días después, e impidieron con sus navíos de gue­
rra todo movimiento de tropas colombianas" (120).

Con la guerra se demostró q.ue la Constitución del 86 en su for-

rria ori.gi.na1 había hecho crisis, y con la pérdida de Panamá -a-
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penas un año después de la guerra-. los grupos dirigentes del

país a pesar de sus diferencias acabaron por convencerse de que

r~olornhiCl. seria vlctima de males peores sin una modificación en

su estructura fiscal y po l [tí ca .

En los inicios del período de post-guerra los naci.onallstas sigui~

ron controlan<:.lo el Gobierno. pero a su vez se fué generando un

lento y penoso progreso de los opositores a la regeneración en

su empeño por llevar a la práctica las concepciones e co oó rnt cas ,

fiscales y políticas que venían impulsando desde la década de

1 .890. Por su parte los conservadores históricos antioqueños en

asso cto co n los naciona1í.stas y liberales de la región impulsaron

la organización de Juntas Patrióticas y de conci.llaci.ón en el De­

partarnr:~nto. en la idea de que fuesen extensivas a los demás De­

oar-tarrvento s ··como efectivamente sucedió- con el fin de aunar

(~sfuerzos para lograr las reformas e co oórru ca.s y políticas nece­

sarias, y corivo car- la unidad nacional oponiéndose a toda idea se

paratista (121).

/-\sí pues grupos de todos los partidos p ideer-o n la convocatoria de

uria asamblea que reformara el sistema político que había gener~

do la guerra. Esta petición no fué aceptada por el Gobiernc) y en

su defecto el Congreso compuesto por conservadores y sólo por
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do~ 1i.ber~élleéc> (uno cie ellos .kJsé Camacllo Carrizosa) se reunió

el 2.0 de Julio de 1.903, para afrontar la tarea de reconstruc­

ción política y económica del país. Las fuerzas reformistas ob­

tuvieron la aprobación de una ley de prensa (ley 7 oe 1.903) Y

el derecho del Congreso para nombrar BUS representantes al

Gran Consejo Electoral (1ey 8 de 1.903), pero no lograron la a

probación de una ley electoral que hiciera obligatoria la repre­

sentación liberal en los distintos organismos de poder. En lo e

c:,()nórr'ic() se adoptó el oro como patrón para fijar el valor del

papel moneda -pe ro no se abolió et sistema de; papel rnoneda-,

se perrnitip .lá circulación legal de monedas de oro extranjeras,

~,;e prohibieron en absoluto nuevas emisiones de papel moneda,

se autorizó a estipular oro en los contratos, se aprobó una nue-

va tarifa en que todos los derechos de aduana se fijaban en oro

y se creó la junta de arr-or-tí aac.ióri que fijarla la tasa de cambio

de papel por- oro, que corne nzar-fa la arnot-ctaecióri del papel mo-

neda (122).

Las reformas impulsadas desde la d~cada de 1.890 por los his­

tóricos y liberales, relacionadas con ~ total or-ohtbtción de emi­

siones de pape 1 moneda de curso forzoso, la expedición de una

ley elector'al que co ns.aqr-ar-a los derechos de las minorías, el p~

der de e legir tos Magistrados de la Corte Suprema de Justicia
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por' el Con9 y' e sD , cJándole a aquella el poder de decidir sobre la

inconstu:ucionalldad de las leyes y de guardar la integridad de la

Constitución; la reducción del período presidencia a 4 años y la

pr-oruot ctóri de su reelección inmediata y la abolición de la pena

de muerte, solo se hicieron efectivas a través de las reformas

a la Constitución en 1.905 y 1.910. Para entonces los dirigen-

tes conservadores antioqueños lograron no solo influir decisiva­

mente en las polÍticas económicas del Estado, sino acceder a

los principales cargos de representación en el Gobierno.
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CONCLUSION

El proceso de formación de los partidos políticos en Colombia

pasó por diversas momentos durante el siglo XIX. Algunos estu­

dias realizados indican que aunque el marco de la historia pol{&

tica desde principios del siglo XIX fué el nacional, buena parte

de las causas de división dentro de los grupos dominantes (~n Ca

lombia fueron al menos inicialmente conflictos intrarregionales.

Los, :grupos dominantes regionales impulsaron un desarrollo eco­

n6mico modernizante y un sistema de gobierno republicano. Pe­

ro sus divergencias giraron en torno a cómo debían ser sus rela

dones con los demás grupos sociales y con la Iglesia en lo reFe

rente a la política y la educación. Estas divergencias dentro de

las regiones estuvieron asociadas a orlgenes familiares, lealtades

locales, caudillismos regionales y tradici.ones mentales de las po­

blaciones.

En este contexto el federalismo fué una modalidad de organización

estatal realista, hist6ricamente necesaria y aceptada globalmente

por las oligarquías regionales, porque permitía descentralizar los

problemas de orden econ6mico, reso lver las lucoas intrarregiona-
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les sin convertirlas en luchas interregionales, y consolidar en ca

da Estado soberano una é lite que ¡::x>steriormente se pudiera en­

frentar a las otras élites o establecer acuerdos con ellas, ya en

calidad de élite regional. De este modo, el federalismo logró una

especie de conso lidactóri intermedia que permi tió después e 1 Cen­

tra l í srno , y así mismo tuvo un papel importante en los procesos

de cristalización de los partidos po 1Itt cos y de formación de la

nacional idad.

No obstante desde mediados de la década de 1.870 entró en crisis

el modelo federal al cual estuvo asociada una crisis económica que

lo hizo aún más vulnerable. Ante esta situación, un sector de 1 pa!:.

tí do liberal (los independientes) acaudillado por Rafael Núñez. y el

partido conservador, establecieron alEBinzas OJn el objeto de realizar

reFormas sustanciales al régimen federal y a la Constitución de

Rionegro. Tales attariaas condujeron a la formación del Par-ttdo Na

cto nal , eje de la regeneraci.ón, y a la exclusión de los radicales

de los distintos organismos de pocíar-,

El proyecto económico, político e ideológico de la regeneración fu

YO como pilares la conso lidación del orden púb l i co a través de 1

Fortalecimiento del Poder Ejecutivo y del restablecimiento de las

re laciones entre la Iglesia y el Estado. Así mismo se buscó dar-
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le cierta autonomía al Estado y por e Llo fueron importantes 131

Barico Nacional con su monopolio de emt6ión y el aumento de los

ingresos del Estado mediante la transferencia de algunas de las

rentas departamentales y algunas medidas proteccionistas. Sin et;2.

bargo dicho proyecto estuvo atravesado por múltiples conflictos,

uno de los cuales puso en contradicción los esfuerzos de los Go­

biernos de I\lúñez, Caro y Ho lqufn para crear un Estado Central

fuerte, con los intereses de una oligarquía comercial, que habla

manejado la economía en el marco de las autonomías federales; y

con los intereses regionales de Antioquia y Cauca pr-irictca lrr-e nte

que se vieron recortados por los esfuerzos de los regeneradores.

Aunque el proyecto regenerador fué apoyado inicialmente por los

grupos i.ndependientes y conservadores regionales, un conjunto de

factores inci.dieron en que en el caso particular de los conservado

res antioqueños, las diferencias frente a la regeneración se pola­

rizaran cada vez más. El proyecto regenerador cre6 bases imlX>t.:..

tantes para avanzar en una direcci6n hegemónica, pero para fines

del siglo XIX, no había aún un consenso político global, ni una cla

se domi.nante a escala nacional, sino más bien un mosaico de gr'::.

IX>S regionales que compartían un proyecto de modernización eco­

nómica que fortaleciera los vínculos con el comercio internacional
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en un período de expansión de la producción y exportación del ca

fé, Y algunos acuerdos que buscaban el equtt tbr-to entre el poder

central y los poderes regionales.

Puesto en acción e 1 proyecto, afloraron las divergencias entre las

regiones y los gobiernos regeneradores, e igualmente dentro de los

partidos.

En Anttoquía , donde los grupos dominantes habían diversiftcado am

pli.amente sus actividades económicas y soci.ales, hablan loqr-ado un

desarrollo económico y político si.gnificativo apoyado por la Iglesia

y favorecido por la federación, y una relativa autonomía del gobie!:.

no c..entral,q...¡e los fué constituyendo como una clase más homogénea

den tro del país y con fuertes relaciones con el comercio interna­

cional gracias al café y al oro pri.ncipalmente; las divergencias

con los gobiernos regeneradores Fueron primordialmente de carác­

ter económico y político. En lo económico se expresaron en su o­

posición: a que el Banco Nacional tuviera el privilegio exclusivo de

emisión en desmedro de los bancos particulares; a la política del

curso Forzoso del billete del Barreo Nacional y a la sustitución en

las transacciones del metálico Por el papel moneda; a la extrac­

ci.ón de rentas departamentales para fortalecer el fisco naci.onal y
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debi litar las regiones; y al incremento de los impuestos de exoor- ,

taci.ón -principalmente del café y del oro-o

Además de las medi.das económicas que limitaban el poder de los

grupos dominantes de Antioquia, en lo po l í ti co las divergencias

más significati. vas se expresaron ante la adopción de un sistema

de gobierno rígi.damente centralista y autoritario, en el cual el E­

jecutivo estuvo investido de facultades extraordinarias que le per­

mi.tieron la supremacía sobre las otras dos ramas del poder- pú­

blico y la exclusión de la oposición.

Desde muy temprano (1.888-1.892) los conservadores antioqueños

no se sintieron a guato con las medidas económicas y políticas de

la regeneración y aunque properdlan por una centralización políti­

ca del país, miraban con desconfianza las posibilidades r-e a le s de

una descentralización administrativa, dada su actitud de pragma­

tismo político, de interés por- el desarrollo de la r-iq ue z.a y de i.~

conformidad con un Estado que perturbaba la actividad privada y

la paz social.

En estas condiciones se produjo la división del partido nacional e~

tre históricos (anttoquefK:>s) y nacionalistas. Esta dtvtstón tuvo co­

mo sus antecedentes oo lftt cos más inmediatos los debates sobre el
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e 1 proyecto de subdivisión de los Departamentos presentado por

Carlos Holguín al Congreso de 1. 8eS y las candidaturas oar-a Pre

sidente y Vicepresidente de la República en 1.891.

Aunque el movimiento de los históricos tuvo inicialmente ur, car-a e

ter regional y buscó hacer reFormas al régimen por rne dio s, legis­

le.ttvos y electorales, ro obstante,ante el endurecimiento del Gobier

ro de Miguel Antonio Caro (1.8~-98), las divergencias con los n'::..

ci.onallstas se acrecentaron y las posibli.dades de alianza con los It

ber-ale s fueron cada vez más cercanas, particularmente en Antioquia.

Por su parte los liberales e xc lufdos sistemáticamente durante la re

generación, combinaron formas legales y bélicas para buscar el ac

ceso al poder político, y al tratar de reformar las rned ide.s del G~

bierno se vieron compelidos a lanzarse a las Guerras Civiles de

1.895 Y 1.899-1.902,

A rnao ide que avanzaba la oposición a los gobiernos regeneradores

e 1 movimiento de los hi.stóri.cos fué adquiri.endo una cobertura na-

donal (1.894-1.898), Y aurque Fracasaron provisionalmente en sus

intentos de reformas, apoyaron al Gobierro en la guerra de los

Mil Días buscando con ello alcanzar los cambios económicos y p~

Iftt cos que venían proponi.endo desde la década de 1 .890 Y acceder



382

gradualmente al manejo del Estado.

La Colombia de la regeneración estuvo entonces muy aislada en

términos ideo lógicos del resto de los países de América Latina

y al parecer fué el único ceso de un esfuerzo positivista conser

vador que flotaba en un ambiente de paises liberales más o me-

r-os radicales, tales como el Ecuador de E10y Alfara, la Venezu~

la de Cipriano Castro y la América Central bajo e 1 dominio de

e lementos liberales como Ze laya en Nicaragua. En este contexto

el liberalismo era considerado como un movimiento internacional

y universal que en el caso Colombiano pretendía r-ecupar-ar- las

reformas liberales desarrolladas durante el período federal y a

nu1adas durante la regeneración. Esta fué una de las razones

por- las cuales los liberales colombiaoos buscaron y obtuvieron

el apoyo de algunos gobiernos radicales de centro y sur Améri-

ca durante la guerra de los Mil Días.

Después de una de las contiendas más violentas y prolongadas de

" .la historia colombiana, de sus efectos negati\¡Qs en 10 e cor-orru>

co y en lo social, y de la separación de Panamá, los grupos d~

minantes del país vieron claramente que la Constitución del 86

en su forma original había hecho crisis y que era necesaria una

reforma de la estructura po1 Ití ca del país y modificaciones en la
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pol Iti ca ecoromi.ca. En la búsqueda de esas reformas y en la r~

ori.entaci.ón pragmática del gobierno, el grupo dirigente antioque­

ño asociado a dirigentes de similar mentalidad en otras partes del

país tuvo un papel decisivo, lo que se plasmará en parte dur-ants

la Administración de Rafael Reyes (1.905-1.909) Y de manera

más decidida con las reformas de 1.910 Y el Gobierno de Carlos

E::. Restrepo (1.910-1.914).



BIBLIOGRAFIA DE FUENTES CONSULTADAS

ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS

Archivo Carlos E. Restrepo (A.C.E.R.), Uruver-s tdad vde
Antioquia, Mede11In,

Archivo Episcopal Arquidiocesis de Medel1ín (A.E.A.M.),
Medellín.

Archivo General del Departamento de Anttoquta (A. G. O.A.), .
Medellín.

Archi.vo General Pedro Nel Ospina (A.G.P.N.O.), Funda­
ción Antioqueña para los Estudios Sociales, Medellín.

Archivo Hi.stóri.co de Anttoquta (A.H'.'A.), Medellín.

Archi.vo Histórico Nacional de Colombia (A.H.N.C.), Bog~
tá ,

Archivo Marceliaro Vélez(A.M.V.), Universidad de Aintio­
quta , Medellín.

Biblioteca Luis Angel Arango (B. L.A.A.), Bogotá.

Biblioteca Nacional de Colombi.a (B. N. C.), Bogotá.

Biblioteca Central tJnb/ersiqad, d:e Antíoquia (B. C. U. A.),
Medellín.

FOLLETOS

Boletín Trimestral de la Estadística Nacional de Colombia,
Bogotá, Ministeri.o de Fomento, 1.892.

Constitución Política del Estado Soberaro de Antíoquta , Me
dellín, Imprenta del Estado, 1.864.



385

Córdoba Jaime y otros, A la Nación, Bogotá, s.e. 1.896.

Escuela Nacional de Minas, s.P.i.., 1.893

Esguerra, Ní co tás , Ferrocarril de Antioquia. Concepto.
Bogotá, Imprenta de La Luz, 1.894.

Homenaje a los Jefes, Oficiales y Soldados de la División
Antíoquía y de la Columna Antioqueña a su regreso de
las Campañas de .la Costa Atlántica, Mede 11 In , Impren
ta del Departamento, 1.901.

La legitimidad y el gobierno de facto, s.p.i..

Las pruebas de la Conspiración, s.p.i.. 1.892.

Lópe z , Alejandro, Anttoquía , fvbrografía Estadística de es
te Departamento Colombiaro, Medellín, Imprenta Ofi-­
cia1, 1.91 5.

Lópe z, Alejandro y Jorge Rodriguez, Estadística de Antio­
quta, Medellín, Imprenta de Gaceta Antioqueña, 1.914.

Ley 7a de Enero 31 de 1.888. Sobre Elecciones Populares
cori las reformas introducidas por la ley 119 de 1 .892,
s.p.i..

Refutación al Concepto del Dr. Ntcolás Esguerra sobre los
asuntos del ferrocarril de Anttoquía , Medellín, 1.894.

Restrepo, Ludo A. Apreciaciones históricas sobre la últi­
ma guerra en el Estado de Antíoquia , Bogotá, Impre~

ta de Gaitán, 1.879.

Restrepo Ur-í be , Rafael, Algo para la historia de la glorio
sa revolución de Antioquia que estalló el 25 de Enero
del presente año 1.879, Medellfn, Imprenta de Naza­
r-ío A. Pineda, 1.883.

Vélez, Marce1i.ano, A mis Amigos Políticos, Medellín, s.e.
1.896



386

INFORMES

Informe del Departamento de lo Interi.or, Bogotá, s . e.
1 .878.

Informe de Instrucción Pública. Medellín, Imprenta Depa':..
tamental, 1.893.

Informe del Sec.retario de Haci.enda y Fomento a la Asam
blea. Medellín, Imprenta del Departamento, 1.890 -

Informe del Secretario de Instrucci.6n PGbl í ca de Antioquia
al Gobernador del Departamento, 1.898.

PERIODlCOS

Anales del Congreso. Bogotá, 1.880.

Anales de la Convención, Medellín, 1.887.

Anales del Senado de Plenipotenciarios. Estados Unidos de
Ca Iornbta , Bogotá, 1.884.

La Balanza, Medellín, 1.880.

La Batalla, Bogotá, 1.882.

Boletín Comerci.al, Medellín, 1.906.

Boletín Electoral. Medellín, 1.892.

Boletín Oficial, Medellín, 1.885.

El Canti.ne la, Mede11ín, 1.878.

I!'t Ctrt,..r, Mede ttfn , 1.897.

La Consigna. Meda11ín, 1.882.



387

El Constitucional. Medellín, 1.891.

El Correo de Antioquia. Medellín, 1.899.

El Deber, Medellín, 1.891

El Demócrata. Medel lfn , 1.878.

La Disciplina, Medellín, 1.893.

El Esfuerzo. Medell{n, 1.894, 1.895.

El Espectador. Medellín, 1.887, 1.888, 1.891, 1.892,1.893,
1 . 896 , 1. 897, 1. 898.

El Fénix. Mede llín, 1.893.

El Fonógrafo, Medellín, 1.899.

El Guardián. Medellín, 1.878.

Los Hechos. Bogotá, 1.894.

El Indice. Medellín, 1.869.

La Justicia, Medellín, 1.881.

El Mensajero Noticioso. Medellín, 1.883.

La Patria. Medellín, 1.891.

El Pueblo. Medellín, 1.857.

Registro Oficial, Medellín, 1.877, 1.878, 1.879, 1.879,
1 . 880, 1. 881, 1. 882, 1.883, 1. 884

La República. Medellín, 1.891.

La Tarde. Medellín, 1.888.

La Voz de Anttoquia , Medellfn, 1.885,1.886,1.887,1.888,
1 .889.



388

LIBROS Y REVISTAS.

Anuario Estadístico. Ensayo de Estadística General del
Departamento de Anttoquia, Medellín, Imprenta del
Departamento, 1.888.

Arango, fv\aniánb., Café e Industria 1.850-1.930. Bogotá,
Carlos Valencia Editores, 1.977.

Bergquist, Charles W. Café y Conflicto en Colombia, 1 .886­
1 .910, la guerra de los Mil Días: sus antecedentes y
consecuencias. Medellín, FAES, Biblioteca Colombiana
de Ciencias So cí a les, 1. 981 •

Botero, María Mercedes, Instituciones Bancarias en Antio
quta , 1.872-1.886. Medellín, Tesis de Grado, Facul­
tad de Ciencias Econ6mtcas, Universidad de Antioquia,
1 .984.

Brew, Roger. Aspects of RDlitics in Antioquia, 1.850 to
1 .865. Oxford, Tesis Doctoral inédita,1. 971 •

El Desarrollo Ecorómico de Antioquia desde
la Independencia hasta 1.920. Bogotá, Ban­
co de la República, 1.977.

Bustamante, Dar-ío . Efectos E con6micos del papel moneda
durante la Regeneraci6n. 2da. ed. Bogotá, La Carre
ta, 1.980.

Castro, Ar-íosto . "Tnduatr-ia y Política Ec:on6mica del si.gl0
XIX". Cuadernos de Economía. Bogotá, Universidad
Nacional de Colombia, Departamento de Economía, N° 7,
Seg undo Ser,ne str-e , 1. 984.

Delpar, Helen. "Aspectos del faccionalismo liberal en Co­
lombia: 1.875-1.885" en El Siglo XIX en Colombi.a
visto por historiadores norteamericanos. Compilaci6n,
prólogo y notas de Jesús A. Bejarano, Bogotá, La
Carreta, 1.977.



389

Garda, Julio César. Historia de la Instrucción Pública en
Anttoquta , 2da. ed , Medellín, Editorial Universidad de
Antioquia, 1.962.

González, Fernán. "La reorganización de la Iglesia ante
el Estado Liberal Colombiano (1.850-1.886)" en Histo
r-ta General de la Iglesia en América Latina, Colom-­
bia y Verezuela. Chile, Ediciones Sígueme, Vol. VII,
1 .981 •

Holguín y Caro, Alvaro. Carlos Holguín una vida al servi­
cio de la República, Bogotá, Editora Desarrollo, To­
mo 11, 1. 981 •

Insti tuto Agusttn Oodazz i , Monog r-affa del Departamento de
CaIdas. Bogotá, 1. 977 •

Isaacs, Jorge. La Revolución radical en Anttoquia 1.880.
2da. ed , Bogotá, Editorial Incunables, 1.982.

Jaramillo Uribe, Jaime. "Etapas y sentidos de la Historia
de Ca lombia" en Mario Ar-r-ubla y otros, Colombia Hoy,
Bogotá, siglo XXI, 1.978.

Johnson, David Church. Santarder, siglo XIX - Cambios
Socio-económicos. Bogotá, Carlos Valencia Editores,
1 .984.

Lópe z , Alejardro. Escritos Escogidos, Bogotá, Colcultura,
Biblioteca Básica Colombiana, 1.976.

Lópaz Toro, Alvaro. Migración y Cambio Social en Antio­
quia durante el siglo XIX. Bogotá, CEDE, Universidad
de los Andes, 1.970.

Martinez Delgado, Carlos. A propÓsito de Carlos Martinez
Silva, Bogotá, s.e. 1.926.

Martinez Silva, Carlos. Capítulos de Historia Política de
Colombia. Bogotá, Banco Popular, Tomo 11, 1.973.

Mayor Mora, Alberto. Etica, trabajo y producttvidad en Arr,
ttoquia , 2da. ed. Bogotá, Tercer Mundo, 1.985.



390

Mejía fRobledo, Alfonso. Vi.das y Empresas de Antioqui.a.
Meda l lfn , Imprenta Departamental, 1.951.

Melo, Jorge Orlando. "La República Conservadora" en Ma
r-ío Arrubla y otros. Colombia Hoy,
Bogotá, siglo XXI, 1 .978.

"Evolución Económica de Colombia
(1 .830-1. 900) en Manual de Historia
de Colombia, Bogotá, Colcultura,
Tomo Ir, 1.979.

"Proceso de Modernización en Co10m
bia, 1.850-1.930"1. Revista de Exten
sión Cultural, Universidad Nacional
de Colombia- Sede Medell<n, N°20,
Diciembre, 1.985.

"Política y Políticas de Antioquia" en
Memorias del Simposio Los Estudios
Regionales en Colombia: el caso de
Antioquia, Mede 11 ín, Fundación Antio­
queñapara los Estudios Sociales, Bi
blioteca Colombiana de Ciencias So­
ciales, 1.982.

Molina, Gerardo. Las ideas liberales en Colombia 1.849­
1.914. 6a. ed. Bogotá, Tercer Mundo, 1.979.

Ocampo, José Antonio. Colombia y la Ecoromía Mundial,
1 .830-1 .910. Bogotá, siglo XXI,
1 .984.

"Centralismo, federalismo y desee!!.
tralización en la historia Co lombia­
na" en Ocampo y Mo nte negro , Ori­
sis mundial, protección e industria­
lización, Bogotá, CEREC, 1.984.

Ortiz Mesa, Luis Javier. El Federalismo en Antioquia 1.850­
1.880. Aspectos Políticos. Bogotá, Gente Nueva, 1.985.



391

Ospina VásqLez, Luis. Industria y Protección en Colom­
bia, 1.810-1.930. 3a. ed . Medellín, FAES, Bibliote_
ca Colombiana de Ciencias Sociales, 1.979.

Palacio, Julio H. La Guerra Civil de 1.885. 2da. ecí , Bo
gotá, Editorial Incunables, 1.983.

Histo r-ía de mivivida. 2da. ed. Bogotá,
Editorial Incunables, 1.984.

Palacio~,Marco:;; "La Fragmentación regional en Colombia:
una perspectiva histórica" Revista de Extensión Cultu­
ral, Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín,
N° 8, Enero-Marzo, 1.980.

Palacios, Marco. El CaFé en Colombia (1.850-1.870). Una
historia Económica, Social y Política. Bogotá, Edito­
r-ta l Presencia, 1.979.

Parsons, James. La Colonización Antioqueña en:",el Occiden
te de Colombia. 3a.ed. Bogotá, Carlos Valencia Edi':­
tores,1.979.

Poveda Ramos, Gabriel. Anttoquía y el Ferrocarril de An­
tioquia, Medellín, EDA-IDEA-SEDUCA, 1.974.

Ramirez Urrea, Ulpiano. Aspectos para la historia del ele
ro. Medellín, Tipografía de San Antonio, 1.917.

Rippy, Fred J. " Los comienzos de la era ferroviaria en
Co lornbta n en El siglo XIX en Colombia visto por hist>
rtadores norteamericanos, compilación, prólogo y no- ­
tas de Jesús A. Bejarano, Bogotá, La Carreta, 1.977.

República de Colombia, Censo General, Bogotá, Imprenta
Nacional, 1.912.

Restrepo, Antonio José. Sombras Chinescas. Tr-aqicornadía
de la Regeneración. Núñez, Cali , Editorial Progreso,
1 .947.

Restrepo, Carlos E. Ori.entación Republicana. Bogotá, Ban­
co Popular, Bi.blioteca Banco Popular, Torno i l , 1.972.



392

Restrepo, Juan Pablo. La Iglesia )t el Estado en Colombia,
Londres, publicado por Emiliano Isaza, 1.885.

Restrepo, Vicente • Estudio sobre las minas de oro y plata
en Codorribí.a , 5a. ed. Medellín, FAES, Biblioteca Co­
lombiana de Ciencias Sociales, 1.979.

Rodriguez Piñeres, Eduardo. Diez años de Política Liberal.
Bogotá, s.p.e. 1.945.

Rodriguez Plata, Horacio. Aspectos del Radicalismo en Co­
lombia. Bogotá, Universidad Externado de Colombia,
1 .985.

Robledo, Emilio. La Vida del General Pedro Nel Ospina,
Medellín, Imprenta Departamental, Autores Antioque­
ños, 1.960.

Safford, Fr-arik, Aspec.tos del siglo XIX en Colombia, Mede
Ilfn , Ediciones Hombre Nuevo, 1.977. -

Commerce and Enterprise in Central Co­
lombia, 1.821-1.870. Tesis Doctoral, U­
niversidad de Columbia, 1.965.

Samper, Miguel. Escritos políti.co~económicos. BogotáI':Ba!:!.
ce de la República, 5"Volumen, 1.977.

Tirado Mejía, Alvaro. Aspectos Sociales de las Guerras Cl
viles en Colombia, Bogotá, Colcultu'=­
r-a , Biblioteca Básica Colombiana, Vo
lumen 20, 1.976.

Colornbia en la repartic.i.6n imperial ts
ta (1.870-1.914). Mede llín, Ediciones
Hombre Nuevo, 1.976.

I1El Estado y la Política en el Siglo
XIXIl en Manua1 de Historia de Co10m
bta , Bogotá, Instituto Colombiano de
Cultura, Tomo 11, 1.979.



393

Tisnés, Roberto Ma. y Heriberto Zapata Cuencar-, El Fe­
rrocarril de Anttoquta , Medellín, Empr1esas departa­
menta les de Antíoquía , 1.980.

Torres García, Guillermo. Htstor-ia de la moneda en Co­
lombia. 2da. ed. Medellín, FAES, Biblioteca Colom
biana de Ciencias Sodales, 1.980.

Twinam, ANN. Mineros, comerciantes y agricultores: las
raiees del espíritu empresarial en Anttoquia , Mede-
l lfn , FAES, Biblioteca Colombiana de Ciencias Soda
les, 1. 98~.

Ur-ibe Vargas, Diego. Las Constituciones de Colombia. Ma
dr-id , Ediciones Cultura Hispánica, Tomo II, 1.977.

Ur-tbe Angel, Manue l. Geografía G~ nera1 y compendio his­
tórico del Estado de Antioquia en Colombia. París, Irn
pr-anta de Ví ctor- Goupy y Jourdan, 1 .885.

Ur-Ibe Uribe, Rafae l. Discursos Parlamentarios. Mede 11 In ,
Beneficenda de Antioquia, 1.977.

Vi llegas, Jorge. Co lornbtar Enfrentamiento Iglesia -Estado ,
1 .819-1 .887. Mede 11ín, CIE, Universidad de Antioquia,
1 .977.

VUlegas, Jorge y José Yunis. La Guerra de los Mil D(as,
Bogotá, Carlos Valencia Edi.tores, 1.979.


	06. Capítulo 4. A. Reformas, conflictos y guerras civiles
	07. Capítulo 4. B. Reformas, conflictos y guerras civiles
	08. Capítulo 4. C. Conclusiones. Bibliografía



